
Los herbicidas en
la agricultura sostenible
Su influencia básica en el control de las malas hierbas en los cultivos

El empleo de los herbicidas en
la agricultura ha influido muy
positivamente, junto con otros
factores, en el incremento
de la producción de alimentos,
elevación del nivel de vida
de los agricultores y un buen
abastecimiento de productos
agrícolas, a precios razonables,
para los cada día más exigentes
consumidores.

• JOSÉ M.^ GARCIA BAUDIN. Coor-
dinador Area de Protección Vegetal.
INIA(*)

as malas hierbas han sido, desde
el comienzo de la agricultura,
uno de los factores limitantes de
los cultivos, compitiendo con ellos
por el agua, las sustancias nutriti-
vas, etc..., siendo necesario el em-
pleo de ingentes masas de agri-

cultores para controlarlas, y nos podemos
aventurar a señalar que han sido una de
las causas principales del tradicional retra-
so cultural del agro.

La utilización de productos químicos
para el control de malas hierbas en los
cultivos comienza a finales del siglo pasa-
do, pero es con el descubrimiento de las
propiedades herbicidas del 2,4-D, cuyo
medio siglo se cumplió hace un par de
años, cuando empieza a generalizarse la
escarda química en la agricultura.

El empleo de los herbicidas en la agri-
cultura ha intluido muy positivamente, jun-
to con otros factores, utilización de abonos,
insecticidas, fungicidas, desarrollo de la me-
jora genética y otras técnicas agrícolas, en
el incremento de la producción de alimen-
tos, elevación dcl nivel de vida de los agri-

(*) Este artículo ha sido publicado en el Bole^ín AEP[^I,

número 19.

La eficacia de los herbicidas depende de las malas hierbas a corrtrolar y el cuRivo a proteger.

cultores y un buen abastecimiento de pro-
ductos agrícolas, a preeios razonables, para
los cada día más exigentes consumidores.

La sociedad, especialmente la de los
países más desarrollados, ha evolucionado
desde la finalización de la Segunda Gue-
rra mundial hasta nuestros días. Hace cin-
cuenta años se necesitaba una agricultura
cuyos objetivos eran producir «más ali-
mentos y a menor precio», para satisfacer
la demanda alimenticia de la pohlación,
perc^ hoy en día, esta demanda ha cam-
biado en los «países ricos» , que después
de tener satisfechas sus necesidades de
alimentos, demandan otro tipo de agricul-

I► Los herbicidas
utilizados
en la agricultura
sostenible deben
cuidar el medio
ambiente

tura, la que ha sido dcnominada «^^grirul-
tura sustenihlc», cn la quc sc dchc com-
patihilizar el empleo dc la tccnología adc-
cuada para mantener la ncccsidad
alimenticia de la población con el respcto
al medio ambicnte.

En la «agricultura sostu^ihlc» , sc dehcn
producir los alimentos suficientcs cn cl
tei7eno agrícola existentc, de forma cco-
nómicamente viahle, contemplando una
buena calidad de vida del agricultor y res-
pctando el medio ambicnte.

En esta agricultura, los herhicidas si-
guen teniendo un papel fundamcnt.il cn
el control de las malas hicifias en los cul-
tivos, teniendo que cumplir una serie ^ic
condiciones para su empleo, cxpucstas por
el Consejo de las Comunidades F.uropc^is
para cl conjunto de los Productos Fitosa-
nitarios en su directiva dcl 1S de julio dc
1991, en la que se insta a los estados
miemhros a velar por el cumplimicnto de
que cslos productos sean:

1. Suficientemente cficaccs.
2. No lencr efectos negalivos sohre

los vegetales o productos vegetales.
3. No tener efectos n^xivos, ni directa

ni indirectamente, sohre la salud humana
o anirnal (por cjemplo, a través dcl agua
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potable, alimentos o piensos), ni sobre
aguas subten^áncas.

4. No tener cfcctos inaceptables sobre
el mcdio ambiente, teniendo en cuenta los
siguientes aspectos:
• Su alcance y difusión en el medio am-

hicnte, particulammente en lo que res-
pecta a contaminación de las aguas, in-
cluidas las potables y las subterráneas.

• La repercusión sobre las especies aje-
nas al objetivo.
La eficacia de los herbicidas está en

luncicín de las malas hicrbas a controlar y
cl cultivo a proteg^er. Respecto a las malas
hicrbas, la utilización continuada de un
mismo tipo de hcrbicidas ha producido,
cspecialmente en <írcas de monocultivo,
una inversión de la flora adventicia en
algunos cultivos, con la proliferación de
espccies antes minoritarias, aparición de
nucvas especics o dc resistencias en espe-
cics scnsibles a los herbicidas empleados.
Estos problcmas sc pueden paliar efec-
tuando rotaciones con diferentes tipos de
hcrhicidas.

El cstudio de la respuesta varietal v la
húsqueda de cultivos tolcrantes a los her-
hicidas, junto al empleo de antídotos, fa-
vorecerá la selectividad de los herbicidas, y
mejorará, por tanto, la utilización de estos
productos, evitando efectos negativos en
los cultivos.

L^^ generalmente baja toxicidad de los
herhicidas para el reino animal, hacc yue
cl ricsgo de efectos nocivos sobre el hom-
brc y los animalcs sea pequeño, aunyue
^stc se debcrá evitar al m^imo. Entre las
l^il) materias activas herbicidas existentes
cn cl mcrcado mrmdial en 1987, sc^ún
Worthing y Walker, solamente un 4% se
pucdcn clasificar comu tóxicas, siendo su
cfccto nocivo scmcjantc al producido por
la cafcína y la nicotina. La inmensa mayo-
ría son prácticamente inocuas, teniendo un
3(,`%, una toxicidad scmejante a la aspi-
rina y la Icjía, clasificándose el h0%, res-
tanlc como de haja pcli^n^osidad, análoga a
la producida por la sal común. Los hcrbi-
cidas sintctizados a partir de esa fecha se
pueden clasificar como de baja peligrosi-
dad. Conviene asimismo señalar la impor-
tancia de la formulación comercial em-
pleada, puesto que puede disminuir la
toxicidad originaria dc la matelia activa.

Ucsde cl punto de vista medioambien-
tal, los hcrbicidas utilizados en la «ag^icul-
tura sostcnible», debcn tener baja volatili-
dad y ser «no residuales» o«residuales»
con caractcrísticas yue impidan su pcrsis-
tcncia y difusión cn cl agua y el suelo.

Algunas de las c^^racterísticas yue dehe-
rán cumplir los hcrbicidas «residualcs»
para cvitar la posiblc incidcncia ncgativa
sohrc el medio ambiente son: eficacia a

pequeñas dosis de materia activa, para dis-
minuir la cantidad de producto en el me-
dio ambicnte; baja solubilidad en agua
para impedir su transpor[e; gran poder de
retención en el suelo que impida su lixi-
viación, y una elevada rapidez de degra-
dación.

E1 empleo de los herbicidas influye
positivamente en algunos aspectos medio-
ambientales, especialmentc en la reducción
de la erosión del suelo, mejora de su es-
tructura y una mayor eonservación de la
humedad de este, siendo este último as-
pecto de una gran trascendencia en nues-
tro país, por la escasez de agua en nume-
rosas regiones españolas.

Aunque la utilización de los herbicidas
para el control de las malas hierbas es
completamente compatible con la agricul-
tura sostenible, es necesario profundizar
en su estudio para su mejor utilización.
En la actualidad se están revisando, por
la Unión Europea, todos los Productos
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Fitosanitarios, lo que aumentará la garan-
tía de su empleo.

Asimismo, el cmpleo de otros métodos
para el control de las malas hierhas, tales
como biológicos, culturales, ctc..., posiblcs
en ciertas circunstancias, pueden colabo-
rar en la mejora del control de estos im-
portantes enemigos de los cultivos, como
son las malas hierbas.

Y, para teiminar, aprovecho este 1'oro
que se me brinda, para exponer que un
mayor contacto y las menores reservas po-
sibles de las Empresas de Productos Fito-
sanitarios con Centros de Enseñanza e In-
vestigación Agraria y asociaciones dc
agricultores, consumidores y ecologistas,
redundar^ muy beneficiosamente en el
desan-ollo de nuestra ag^icultura. Jornadas
organizadas conjuntamenle y con asisten-
cia de expertos de los organismos indica-
dos, evitaran informaciones parciales, v a
menudo sin un mínimo rigor científico,
sobre la utilización de los herbicidas. n

MODERNAS Y ECONOMICAS

APLASTADORAS DE CEREALES

S^^^i

PEQUEÑA H-759: 220.000,- Ptas.
GRANDE H-752: 450.000,- Ptas.
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